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En Juegos//Labores, Eva García combina 
fotografías con elementos tradicionales.

Con Las paredes cantan Vera Garcés ha 
reutilizado bloques de la vieja fábrica de 
ladrillos de Alcaraz para hacer instrumentos.

En Imágenes

Sección En imágenes.

Sinergias de arte joven y 
territorio: Alumbra Rural
Texto: Javier del Peral / Imágenes: Alumbra Rural

¡Qué alegría verte! Juventud y creación contemporánea 
en el medio rural fue la exposición final, en el museo de 
Albacete, de un proyecto cultural mucho más amplio en 
el tiempo y el espacio: Alumbra Rural. Bajo su paraguas, 
19 jóvenes artistas castellanomanchegos han podido tra-
zar un camino desde sus raíces rurales hasta donde les 
llevara su propia creatividad.

‘Territorio’ y ‘juventud’ fueron dos claves de una iniciati-
va apoyada por el Programa de Aceleradoras Culturales 
de la Junta de Castilla-La Mancha y codiseñada por Na-
vel y Somos Vértice, dos entidades especializadas en la 
creación contemporánea y la mediación cultural: “Que-
ríamos ir contra esa idea de migración que tenían los ar-
tistas, de pensar que solo pueden realizar sus prácticas 
en las grandes ciudades; hacerles volver a su tierra para 
que pudieran sentir que podían tener un lugar de trabajo 
y de exploración” —explica su codirectora, Teresa Ases— 
y “repensar los territorios y la tradición desde otra mira-
da más actual”.

Otra de las singularidades de Alumbra ha sido la ambi-
ción de trascender el marco de las artes plásticas, omni-
presentes en otras residencias: “Nos interesaba mucho 
desencajonar las disciplinas, mezclar artes escénicas 
con visuales, arte digital y performance”. Por eso incor-
poraron artistas textiles, de la danza, la fotografía y la mú-
sica a los y las pintoras y escultoras. A todos procuraron 
un periodo inicial de residencia en Alcaraz, otro posterior 
de mentoría y un final espacio expositivo individual, en di-
ferentes lugares de la región, donde pudieran mostrar los 
frutos de su trabajo.

¿Cómo atender tantos frentes y heterogeneidad? Con 
adecuados recursos económicos, por supuesto, gracias 
a los Next Generation, pero también de gestión y gene-
ración de red; y una escucha por artistas más curtidos 
que pudieran aportar miradas especiales y hacerles cre-
cer. “Nosotros les decíamos: pide, sueña fuerte y ya te 
diremos si es posible, pero diseña desde ese escenario 
imaginado", explica Ases. En algunos casos, la onda ex-
pansiva de las obras desarrolladas ha propiciado nuevos 
focos de creación: “Nos pasó con Aurora Rodríguez en 
la aldea de Peñarrubia —una pedanía de Elche de la Sie-
rra (Albacete), 40 habitantes que se triplican en verano—. 
Como no tenían un espacio cultural, pintamos y arregla-
mos varios lavaderos para convertirlos en lugar de exhi-
bición de las fotos de Aurora. El próximo año, la asocia-
ción de allí ha decidido invitar a otro artista”.

Hoy, sin fondos europeos pero con el bagaje de lo con-
seguido, hay perspectivas de lograr una nueva edición 
en 2027. A presente, además de las obras, quedan las 
puertas que han abierto en los territorios, la repercu-
sión de sus jornadas de mecenazgo, la inminente publi-
cación de su catálogo, y un foro y plataforma dirigida a 
“cualquier agente local, asociación, o artista” —conclu-
ye Teresa—, con un fondo documental “superinteresan-
te para personas que quieran arrancar proyectos en el 
medio rural”. 
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Detalle de una obra de Zhenxiang Zhao en 
la exposición colectiva ¡Qué alegría verte!

Los bordados de Plus ultra (Lucas Selezio 
de Souza) proponen un metalenguaje textil.

Cerros testigos, de María Esteve Trull, explora la relación 
con el territorio a través de su memoria y objetos.

Las obras de La casa, la liebre y la niña, de 
Nené Rodríguez, giran en torno al hogar y el arraigo. En Desde los ojos de un conejo, Juan Carlos 

Prieto ha jugado con su álbum familiar.

 Se ven 8 imágenes de diferentes obras de los artistas.
Una corresponde a un instrumento musical de barro, 
en forma de tubo circular perforado, de la artista Vera 
Garcés. Otra es de una fotografía antigua de unas ni-
ñas enmarcada en una plancha de bordar, obra de Eva 
García. La tercera muestra parte de la obra de Nené Ro-
dríguez La casa, la liebre y la niña, que gira en torno al 
hogar y el arraigo. La cuarta muestra un cuadro de un 
joven en moto como parte de la exposición Desde los 
ojos de un conejo, de Juan Carlos Prieto. La siguien-
te foto muestra a dos mujeres conversando mientras 
ven una obra de Zhenxiang Zhao en la exposición ¡Qué 
alegría verte!. En la sexta se ve a una mujer mirando la 
obra Cerros testigos, de María Esteve Trull, basada en 
la disposición de diferentes objetos en el suelo forman-
do un círculo. La siguiente es un bordado de la mues-
tra Plus ultra, de Lucas Selezio de Souza, que muestra 
el momento en el que George Bush es informado sobre 
el atentado del 11-S cuando estaba en un colegio. La úl-
tima es una fotografía de un visitante de la exposición 
¡Qué alegría verte!

En la exposición conjunta ¡Qué alegría verte! Juventud 
y creación contemporánea en el medio rural.


